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          Es CSO de Ludiana-Brandrock, y tiene más de quince años de experiencia en la implantación de sistemas de compensación, retribución flexible, previsión y bajas incentivadas en la empresa, así como en el asesoramiento financiero de inversiones en los mercados financieros, para lo cual tiene la acreditación MIFID II por el Instituto Español de Analistas Financieros.
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  Prólogo




  Un afable optimista




  





  





  Los asesores fiscales suelen ser gentes apesadumbradas por la jungla legal y la exuberancia legislativa. Viven en el mundo de la interpretación y la atención constante al oráculo que fija el sentido último de las disposiciones legales. El resto de los mortales saltamos de liana en liana en esa selva de códigos y reglas. Procuramos que el coste de nuestra actividad sea el mínimo. Aunque a alguno le suene a sospecha, ese es un espíritu compatible con el deseo de contribuir al bienestar general con nuestros impuestos. Es decir, uno quiere pagar, sin que el coste de la actividad nos lleve a aquella situación que describía Reagan: «Si te mueves te ponen un impuesto; si te sigues moviendo te suben el impuesto; si te paras, entonces el estado te da una subvención». 




  Somos muchos los convencidos de que existe un punto de equilibrio, que la carga fiscal es compatible con el impulso empresarial y con la creación de riqueza. La actividad extractiva del estado no puede ahogar la iniciativa privada ––al fin y al cabo la riqueza la crean los empresarios, sean autónomos o sociedades anónimas––, y mientras no encontremos ese equilibrio, es imprescindible optimizar. Y quien optimiza en este libro es, se lo aseguro, un optimista. 




  Roberto Rodríguez es un experto minucioso, riguroso y cabal. Tiene un conocimiento profundo de la empresa y de las leyes, y por eso es capaz de describir en este texto esas zonas, esos territorios de oportunidad que las empresas pueden encontrar en una arquitectura legal endiablada. A Roberto le conocí en un despacho de abogados y economistas donde nuestros caminos se cruzaron, y desde entonces comparto tareas y empresa con él en Ludiana. Su estilo genera confianza. Antes de darte un consejo, de marcarte una senda, escucha hasta que tiene un conocimiento exhaustivo de tu empresa, y a partir del análisis propone soluciones. Donde había oscuridad, pone luz; donde reinaba el pesimismo, abre un espacio al optimismo. 




  Empresarios: es posible crecer en actividad, pagar menos en la cuenta fiscal, estar en paz con la Agencia Tributaria y dormir con la conciencia tranquila y serena. Se trata de planificar, de tomar las medidas que Roberto propone en este libro. El texto que tienes en tus manos es el destilado de mucha experiencia y mucho conocimiento. Y está contado con la misma sencillez que este autor, afable, cordial y bondadoso, gasta en su vida cotidiana. Si usted es de los pesimistas, concédase una oportunidad. No todos los días tiene uno la fortuna de encontrar soluciones a ese pesado enredo de la cuenta fiscal. Su vida empresarial será menos grave si sigue los consejos de este autor, que tiene algunas salidas marcadas en este oscuro laberinto. Rodríguez demuestra en este manual que un optimista, en contra de la opinión clásica, es un ser muy bien informado. 




  Alfredo Urdaci




  





  Justificación de la optimización fiscal como instrumento de crecimiento en la empresa




  





  El necesario paso adelante de la pyme española




  Varios han sido los motivos por los que he escrito este libro, que espero que sea de utilidad a empresarios, autónomos y trabajadores.




  El primero es que mi padre fue socio fundador de una pyme, y ya desde pequeño tenía yo una pequeña visión de las bondades y dificultades de ser empresario.




  La segunda es que llevo más de tres lustros trabajando y estando en contacto con empresarios, profesionales autónomos y trabajadores particulares, asesorando en temas de planificación y optimización de sus patrimonios, lo que me ha dado una cierta visión de la manera en que cada uno de ellos analiza y prevé las dificultades.




  La última de ellas son las reiteradas recomendaciones de organismos internacionales como el FMI, OCDE, BCE o estudios de prestigiosos centros de investigación, que llevan años dando ciertas orientaciones en la misma dirección a la empresa española, por las que la productividad de la mismas debe ser mayor.




  El tema creo que es de vital importancia para nuestro país, ya que cada vez que viene una crisis económica, la destrucción de empleo es absolutamente devastadora.




  En la última crisis llegamos a tener en nuestro país un 27,2 % de paro como máximo allá por el 2012, lo que supone seis millones de desempleados, obteniendo además veintidós trimestres por encima del 20 % de desempleados.




  Ello nos pone, dentro de los países mas avanzados del mundo, en la cabeza de los países donde más desempleo se genera en momentos de crisis.




  Supone también un coste de oportunidad descomunal, de tener a tantas personas desempleadas tanto tiempo, problemas para las arcas públicas, que ven cómo los ingresos por IRPF disminuyen y tienen que utilizar fondos públicos para dar las prestaciones de desempleo.




  Otros efectos perversos son la afloración de cierta actividad económica sumergida o la emigración del talento joven, que ve cómo en su país, tras un intenso periodo de preparación, acaba en el paro o en trabajos que no coinciden con su formación o con salarios extremadamente bajos.




  En este último caso les hacemos un regalito gratis a los países mas avanzados, que acogen a estos trabajadores bien cualificados por nuestro sistema educativo, en gran parte financiado públicamente, y que con salarios no excesivos impulsan la productividad del país acogedor.




  Si descendemos un poco más en los datos, podemos ver que según el tamaño de la empresa, es precisamente en la pyme donde se destruye mucho más empleo.




  En la micropyme (menos de diez trabajadores) el efecto es menor, y es la gran empresa la que sale mejor parada en momento de crisis, al no destruir tanto trabajo.




  No solo es así, sino que además la destrucción de empleo en la gran empresa es similar a cualquier país de los más avanzados, por lo cual tenemos una pista crucial ahí.




  Habrá que analizar por qué es así, y extrapolar a la pyme aquellas medidas que están adaptando las más grandes.




  Se podría decir que la clave en la pyme española está en el concepto de productividad, que es bastante más bajo que la pyme de los países más desarrollados.




  Ahí es donde debemos centrar el esfuerzo, en incrementar la productividad.




  Y aun así, con este escenario, tan solo hemos bajado unos cuantos puestos ––en concreto al decimocuarto puesto–– en cuanto al PIB a nivel nacional, lo cual nos invita a mirar con algo de optimismo el futuro, siempre y cuando tomemos medidas de lo aprendido.




  Por otro lado, entre 2008 y 2016 por el lado de la empresa se han cerrado la nada despreciable cifra de 214 958 empresas, siendo el 92 % de las empresas cerradas, empresas familiares.




  Por el lado de los emprendedores los datos son demoledores: solo en el primer año desaparecen el 25 % de las empresas creadas, y únicamente el 42 % llegan al quinto año.




  Así pues, creo que con estos desoladores datos tendremos que hacer algo diferente en nuestras empresas.




  Yo empezaría por las recomendaciones que nos hacen los citados organismos anteriormente, que en buena medida van encaminadas a aumentar la productividad y a lograr estabilizar la supervivencia de la empresa.




  Objetivo: incremento de la productividad y de la supervivencia en la pyme




  Una vez identificados los objetivos estratégicos de la pyme española, vamos a ver algunas medidas que tendríamos que adoptar para lograrlos.




  Yo los he resumido en tres áreas estratégicas:




  




  

    	
Estabilidad financiera y gestión de riesgos activa.






    	
Desarrollo estratégico.






    	
Digitalización del negocio.




  




  




  





  Estabilidad financiera y gestión de riesgos continua




  La inestabilidad financiera de las empresas españolas en momento de crisis supone, en primer caso, la elevación de la tasa de morosidad de préstamos bancarios.




  Las empresas ven como sus ingresos empiezan a decaer, tienen problemas para pagar sus deudas y empiezan a recortar empleo de sus plantillas para sanear los costes.




  Es decir, la tasa de morosidad bancaria evoluciona a la par que la citada tasa de paro.




  Esa fuerte correlación implica que el empresario español, en cuanto ve la llegada de la crisis y tiene problemas para pagar a los bancos, decide despedir a trabajadores. 

Segun un estudio de IE Business School, el 13 % de las empresas están en riesgo de cerrar a causa de impagos, el 31 % sufre impagos significativos y el 74 % padece los problemas de la morosidad de pagos de efectos comerciales, mientras que el 83 % han tenido que aceptar plazos superiores a los deseados.




  Aún así, hay una enorme variedad de riesgos que amenazan nuestros negocios.




  Algunos de ellos pueden ser devastadores económicamente, como un incendio o una explosión, los ciberataques, las indemnizaciones por responsabilidad civil o penal (compliance), las sanciones por vulneración de la LOPD, la exportación de un gran pedido y un sin fin de amenazas que rodean la actividad empresarial.




  Otros son devastadores también sentimentalmente, como la invalidez, el fallecimiento, las crisis conyugales, las enfermedades, etc.




  Y es que el riesgo es ese compañero de viaje silencioso que no se deja ver, pero que puede aparecer en cualquier momento y destruir el negocio, y posiblemente el patrimonio de la familia. 




  Si el patrimonio de mi familia sale afectado, la calidad de vida que estoy proporcionando a los hijos y la pareja queda dolorosamente dañada.




  Por no decir de las relaciones con familiares a los que se ha acudido para que les avalen un préstamo, que pueden verse duramente afectadas.




  Así pues, hay dos medidas vitales que debe afrontar la pyme:




  




  

    	
Por un lado, no depender tanto de la financiación bancaria, buscando otras alternativas como los private equity, venture capital, business angels, y más recientemente, con la irrupción fintech, apoyarse en el crowdfunding.






    	
Por otro lado, desarrollar una política de gestión de riesgos continua, que minimice los efectos de la materialización de los mismos a través de una estrategia efectiva de reducción de los mismos o de su transferencia a una entidad externa (aseguradora).




  




  




  





  Es necesario para ello estar asesorado patrimonialmente por un equipo de expertos que supongan un servicio global, como puede ser un conjunto de economistas expertos en comunicación, abogados, mentores, gestores de inversión en bolsa, auditores, asesores en real state, etc. 




  Desarrollo estratégico




  Las medidas necesarias para el desarrollo o crecimiento estratégico de la empresa creo que deben centrarse en tres apartados:




  Primero, establecer una política de desarrollo de capital humano. 




  Esta debe estar centrada en la gestión del talento, la fidelización de los empleados, la implantación del salario emocional, la flexibilidad laboral, el desarrollo de eventos «exclusivos» o la formación continua.




  Pero la más importante es la razón principal por la que escribo este libro: la optimización fiscal de las retribuciones, diseñadas a medida de la situación personal de cada trabajador.




  No olvidemos que la fidelización hoy en día se está empezando a convertir en un verdadero quebradero de cabeza de algunos departamentos de RRHH, ya que existen algunos puestos de trabajo difíciles de cubrir, a lo que hay que añadir la escasa incorporación de trabajador joven.
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